teniente L, M. Costo 


jinete en Gato Lo- 
co, en un salto 


de valla. 


Aa la Mita dd. 2 Sara 


altavrió vr ai ótro al da ecstla y El mar shasntuta 
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HOMBRES y COSAS de la SEMANA 


Y SABEL VILLALBA, la mujer que 
cometió el delito de haber visto,  si- 
gue siendo la figura cen- 
tral de la semana en el 
proceso de Vicente Ló- 
A) pez. El juez Facio quie- 
re a todo trance conde- 
| narla por encubrimien- 
to, lo mismo que al “im- 
=| glés” Cleary. ., 


VILLALBA. ES 

EL CONTRALMIRANTE RENARD 
navega por aguas del Sur, con el Riva- 
davia y el Moreno, en tren de manio- 


bras. Pronto sabremos, pues, si los fa- 
mosos cañones de las naves máximas dis- 
paran... Eso si es que las maniobras se 
hacen con disparos de cañón, pues las 
has que se hacen a base de combinacio- 
nes literarias que no se materializan 


CON CORTESE, BOT- 
TARO y compañía, con- 
sagrados y en sus pues- : 
tos, la normalidad se 
restablece en la Iglesia 
argentina. El Papa, por 
añadidura, nos ha impartido Su apostó- 
lica bendición. Estamos, pues, de pás- 
cuas... 


LOS BURREROS ESTAN DE PLACE- 


mes... Recién ayer, después de quince 
días seguidos hubo reunión en el Hipó- 
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dromo Argentino y, los reos se desquita- 
ron de la prolongada interrupción, me- 
tiéndose hasta el último centavos a las 
patas de fijas peores que la de la Gente 
de Teatro... 


! 


Y HABLANDO DE GENTE DE TEA- 
TRO, ¿qué cara tendrá Parra en estos 
momentos en que su banca parece 


hacérsele humo? El, que andaba tan ri- 
sueño y tan lleno de promesas, que has- 
ta había prometido una conferencia pú- 
blica de agradecimiento. .. 


DON HIPOLITO, EN CAMBIO DICEN 


Que tiene una amplia sonrisaen los la- 


bios, a pesar de los terribles calores que 
nos acongojan. Sus pollos se corren una 
fija, y el hombre se siente tan feliz como 
el entrenador cuyo pupilo ha triunfado... 
Y es que la cosa no es para menos: 
los socialistas, en momentos de entrar 
a máquinas este magazine, comienzan a 
sentir los efectos de la más contundente 
de las derrotas, y las huestes del gene- 
ralísimo de la calle Brasil marchan en 
vanguardia con varios millares de votos 
de ventaja 


A 1US- YUSE-S-TABETIDIONEZ Antes del - 


CON BANQUE:- 


TES y otros ho- 
nenajes, el se 
q ¡or Dánvila que 
da designado . 
ministro conse- 
jero de la Emba- * 
jada de España. 
Ju actuación 
con motivo de la; 
llegada del Plus 
Ultra, que tanto 
dió que hablar a: 
los diarios y a 
sus paisanos, ha 


quedado, Pues, recompensada debida- 
mente. 


PANDO, EL TERRIBLE PANDO, ha 
presentado un alegato al juez insis- 
tiendo en que “hay cianuro”, a pesar de 
sus colegas. Estamos de acordo: ¿aca- 
so, hace rato, no venimo consignando 
un suicidio a a base del veneno 
pandiano?.. 

Lo único que faltaba es que ahora a ; 
Dr. Pando, nos saliera con que no hay, 
cianuro. 

Pasan de cincuenta los casos que 
se han constatado en toda la Repúblicas 
do 'cianurización perfecta, desde las 
mansiones aristocráticas hasta los más 
pobres conventillos. El cianuro lo ha in- * 


“vadido todo, y, forzoso es confesarlo, no 


ciANuno 
hay o del momento más pul 
que la del ilustre químico de los Tribu“ 
nales de La Plata, a quién no hay caso 
de desalojar de las primeras páginas - de 
la prensa diaria. 
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- | LA CURIOSA HERMANDAD DE LOS VAGOS | [Gánese una Libra Esterlina | 


. | El “hobo” norteamericano ha encontrado la manera de | 


vivir sin trabajar, y feliz y libre de ambiciones y penas, | 
recorre el continente noricamericano, de un extremo a | 
otro huyendo de su único enemigo: el frío | 

1 


ciones humanas nin 
guna más extraor- 
dinaria que la de 
los vagos nortcame 
ns los famosos 
“hobos”, que, en su 
jes apeño por no tra- 
bajar, han Megado al 
extremo de formar 
Una poderosa organización nacio- 
na), regida por severos reglamen 
Los y de constitución tan sólida 
gue sus resoluciones provocan 
reyuelo no solamente en los 
Estados Unidos. sino en el 
inundo entero, como 
lo prueba la que recien- 
temente dictaran con 
motivo de la visita de 
la reina de Rumania a 
“América del Norte. El 
Ideal del vago, como es 
iógico, consiste en no 
trabajar, o en hacerlo 
lo menos a menudo 
que sca posible. De ahf 
que, el “hobo” yanqui 
Que sé pasa la vida re- 
Corriendo el continente 
americano, recurra a 
pedir ocupación sola- 
mente £uando le anre- 


E, las agrupa- 


gran señor que con- 
desciende a prestar su 
colaboración para ba- 


tie en la combr- 
e 


los 


“Aquí no 


muches les 
a quelos 
por 


tra un, jefe de policía demastado 
celoso de sus obligaciones, por 
ejemplo. 


Entre los vagos existen hora- 


bres de todas las categorías s0- 


cuyas 3 


ciales: millonarios arruinado: 
tudiantes que prefirieron la 
bertad a la tiraniez de los aulas, 
vagos de nacimiento, yy 


da. 

roban, salvo, 

de corral u 

anja con las 

tampoco 
do en 


ties produ 
gue calman 


colaboran con las auto- 
ridades en el semiido de 
au a en su 


seno sino a 19s inicia- 
dos, con lo que ningún 
crimina! escupado, por 
ejemplo, puede contar 
con su protección, que 
es valiosa, pues un 
hombre que parte de la 
California, — porgamos 
por caso, encuentra en 
todo el trayecto hasta 
el Canadá una serie de 
hombres dispuastos a 
ayudarle en todo renti- 
do, excepto pecuniaria- 
mente, siempre que dé 
el santo y seña que le 
califica como miembro de 
la organización de vagos. 

Los “hobos” se reú- 
nen anualmente en con- 
vención, en alguna ciu- 
dad de los Estados Uni- 
dos, y toman resolucio- 
nes de carácier gremial 
y hasta político, y las 
sesiones son muy Ccon- 
curridas, destacándose 
entre los delegados per- 
sonalidades que en un 
tiempo fueron vagos, y, 
que la vida, con sus 
contrastes elevó en tal 
o cual esfera del país, 
hasta la gloria o los mi. 
Nones. 

Los vagos se cuentan 
por millones en los Es- 
tados Unidos y en las 
ciudades y pueblos del 
interior es familiar su 
presencia de hombres 
profundamente des- 
preocupados y felices, 
«ue han llegado a sim- 
plificar de tai modo la vida que 
no tienen más idea) que el de lí- 
bertad y un trozo de pan ganado 
lo menos amargamente que sea 
posible. o 


Las Modas que Fueron 


'En los tiempos victorianos — no muy distantes — los trajes de baño femeninos eran 


un monumento de telas 


ARA beneficio y fe- bio, viste ropas de caile, y no pa- 
ficidad Íntima de Jos rece sino que el fotógrafo Ja hu- 
que sé soiazan en las biera sorprendido junto a la ba- 


playas veraniegas 
contemplando isa ma- 
ravillas de la natura- 
leza y la feminidad 
apenas cubierta por 
el elegante trajo de 
hafño de “derníer cri”, hemos ex- 
fraído de nuestro archivo esta cu- 
sí09a y antígua fotografía, toma- 
da en un balneario de Inglaterra, 
alíá por los tiempos victorianos. 
Por más «que el lector no quíe- 
rá creerlo, la dama que aparece a 
la derecha de la fiustración está 
ataviada con un traje de baño de 
Bltíma moda para aquellos tiem- 
pos, y so dispono a desaflar el 
furor de las obras, en compañía 
de su pegueñuelo, quién luce otro 
elegantisimo masculino de baño, 
La dama que aparece a la de- 
fosha de la ilustración, ta cam- 


| 
, 


fíísta para poner de manifiesto lo 
escaso de l: diferencia entre un 
atavlo y el otro, el de calle y el 


Macñña An «bla tiomiires, anaria centimetros de lareo. 


de playa, en aquellos tiempos glo- 
riosos en que las mujeres usaban 
hasta sombreros con plumas para 
lucir su belleza en los centros 
balnearios del siglo pasado. 

Mucho hemos considerado el 
asunto; y, hemos de confesarlo, 
tras madura reflexión opinamos 
aque una bañista de Mack Sennet 
es hasta cierto punto más atrae: 
tiva que la de los tiempos victo- 
ríanos del viejo imperio británico: 
hay algo en nuestras contempo- 
ránea y sus leves mallas que po- 
nen de rellevo la esbeitez de las 
formas cultivadas a costa de los 
constantes sacrificios que impo- 
ne la hermosura, que seduce y 
subyuga, pese a la reposada dig- 
nidad de la dama que se baña con 
polleras largas y sombrero ador- 
nado con plumas, y que, aun así, 
tenía la sensación de la desnudez 

Deciádidamente, prosresamos... 
más absoluta. 


Cen a 103 veterinarios. e 


Cada semana, los fotógrafos de CRITICA 
recorrerán los diversos barrios de la ciudad, 
tomando instantáneas de los transeuntes. Lhs 
fotografías aparecerán con el rostro cubierto, 
en esta sección; y las personas que crean re- 
conocerse, deben pasar por la Oficina de Pu- 
biicidad, donde, de ser fundada su suposi- 
ción, la primera en llegar. recibirá una libra 
esterlina como premio. 


SiBañra 606 castar málvara? “Tatal miroña 
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Y, ahora....— 


A Juruna, barca-re- 
cuerdo, flota, cusl 
nuevo Diógenes, «= 
barril de agna, de 
agua dulce y apenas 

perturbada por las 

brisas palermitanas, 

que llevan sus ondas 

a morir en las ori- 

Mas demasiado cer- 

canas; y, la Juruna está triste, 
como el guerrero que ha colgado 
las armas tras largo período de 
lucha, o el amado que se sient2 
de pronto alejado de su ideal. | 
* -—Tengo —nos ha dicho— nos 
talgias de mis mares y mis vien- 
tos; me apena el horizonte estre- 
cho de las copas de los árbolea, 
vivo en constante ansiedad, pe- 
a la calma de estos bosques 

este lago, o quizás vor ello mis- 


mo... Soy, por añadidura, dema- 


> 


sdiado grande para el Vivero, y 
mi silueta, que se perfilaba gracio 
sa en los mares tropicales, aque 
resulta grotesca y provoca la risa 
de los paseantes... 

La barca de Josino Cardoso, 
la salvadora del Buenos Aires, 
será, empero, eternamente grata 
para todos los argentinos, y asi 
se lo decimos, a modo de sincera 
consuelo. 

TZiAy de mí!... —nos replica. 
— Ya nadic recuerda mi proeza; 
mi gloría fué demasiado efímer:, 
jues resultó de la casualidad y 
Josino la cobró a precio de oro... 

—Sin embargo, Cardoso... 

—Cardoso ya no es el valiente 
maríno de otros tiempos: capitá 
de una flotilla de pesca, se ha 
hecho burgués, y quién sabe si 
ahora querría empuñar mi tosco 
timón de barca de segundo or- 
den 


y Duggan y Olivero y Cam- 
panelli? 

—Ellos sí me recuerdan, y has- 
ta me han visitado en este des. 
líerro. Pero, ¿quiere que le diga 
úna cosa? Pues me han dado la 
impresión de ser tan desgracia- 
-efpd-so.1quoy so] “0% 01107 sop 
ros, que cayeron una mañana det 
lo y recibí en mi regazo ca- 
riñoso, enfundados en sus trajes 
a la moda, luciendo cuello de pa- 
jarita, guantes y bastón, de hra- 
zos de bellas mujeres que lea 
devoran con los ojos, me dan Ja 
impresión de seres extraños, de 
hombres distintos a esro que. cur. 
tido el rostro, desnudo cl pecho 
y ardiente la mirada, se vinieron 
como conquistadores, surcando 
los cielos de América en alas de 
un juguete alado. 


El Buenos Aires, jugue- 
te alado— 


---V'orque, sabe usted — pro- 
él la Juruna, ya en tren de 
cConfidenctlas— el Buenos Atres. 
stínca ma dió otra impresión que 
ix de un fuguete, muy bien pin. 
tado, muy bonito, pero muy fc4 

A, como los trenes de cuerda de 

UhicoN... 


Su proa erguida enfrentó más de una tormenta atlántica y supo salir 
airosa, rompiendo en mil añicos las olas encrespadas ¿sus velas se des- 
plegaron al viento del estuario inmenso del Amazonas, y crujieron sus 
costados al lanzarse de las redes que despoblaron los mares. Fué una 
barca de aventura y pujanza, que olió a aguardiente marinero, pesca- 


do y brea, y escuchó maldiciones mil de bocas contraídas por 


el peli- 


gro inevitable, mientras recias manos guiaban su timón en lucha con- 


y 
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¿De modo que los aeroplanos 
n “sa tipo”? 

—i¡Qué van a ser, hombre! Mi- 

re usted, sino, lo qu+* le pasó al 

Buenos Aires mismo... A mí, que 

me den un buen velero, de cuatro 


palos y proa afilada, y sería la 
barca más feliz del mundo. ¿Quie- 
re que le diga una cosa? Aparte 
de la simpatía natural que tiene, 
ci Buenos Aires me da la sensa. 
ción de un fifí, como esos que 
vienen a remar por las noches y 
$e pónen pálidos al menor movi- 
miento de los barquitos munici- 
pales... 


La Juruna y el gigantes- 
co Plus Ultra— 


Sin embargo, ahí.-tlene al Plus 
Últra, por ejempló6... — aducl= 
mos, para tirarle la lengua a la 
Faraense. 

—¿Y, qué? ¡Lo mismo que lo 
mismo!... Un pájaro de jugua- 
tería, que ni siquiera vuela más. 
Por fq uienos yo sÍgo en el agua, 
fiel a mis principios, y mal que 


tra la muerte... 


tien hago uno que otro vi 


to de orilla a orilla. Pero, ¿y 1 
famosos aviones? Ahí los tiene 
usted, bien enfundados, viviendo 


ina vida inútil y convencidos de 


ser héroes, cuando de no habe: 


sido por mf... Y, luego, son has- 
ta malcriados,.. ¿Cree usted 
que han venido, aunque sólo fue= 
ra do cortesía, a visitarme? ¡No, 
señor! Sin dude esperarán a que 
yo'vaya primero... : 4 

—Sín embargo, alguna «debil» 
dad'ídebe haber sentido en Mara- 
cá, por el Buenos Alres, cuando... 

—¿Debilidad? ¡No, hijo! Cues- 


| 


ni menos... Como *usted com- 
prende, un hidroplano joven, per. 
dido en mi aguas, tenfa que ses 
socorrido, por el vínculo de afec 
lo que une a nuestros países. Era 


una obligación ineludible que 


iplí como brasileña... 
—¿Qué hay de cierto en eso de 


que Duggan obligó a Josiño a- 


salvarle a púnta de revólver? 
—Macana, hijo, macana... Jo- 
sino es capaz de eso, mucho más, 
y ni Duggan, ni Olivero, ni Cam- 
panelli — aquí entre nosotros — 
estaban en esos momentos como 
para. sacar armas; les faltaban 


líones de confraternidad, ni más brazos para hacernos señales y 
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estaban poco menos que muertos 
de hambre... ¡Pobres!... 


La Juruna y el Vivero— 


—¿De modo que no le place su 
destino actual? 

—No y mo y mil veces no... 
Si no tenían qué hacer de mf, 
debleron mandarme a cargar frú. 
ta al Tigre, o a transportar arenx 


del Uruguay... ¡A mis años y, 
con mís untecedentes venir a que 
dar convertida en la confidente 
forzosa de cuanto enamorado yle- 
he a inspirarse en Palermo, es 
cosa inaudital El lago, además, 
me ahoga; las gentes se burlan 
de mi traza y hacen chistes e 
costa de Josino y estos barqui- 
tos de remo son insolentes remá- 
tados... Mire; ahí ylene uno, ha 
ciéndose el inocente, a cargatmie 


a golpes... Pero, ¡se equivoca!. 


Y la Júruna, separándose de- 
pronto: del amarradero, so fué 
contra el barquichuelo, propinán 
dole:un_feroz golpe de proa. Fué 
“como un castañazo, y el insolen- 
te se retiró mohino, a fayor de 
tuna ola, yendo a reunirme com 
£us camaradas, que le reclhleros 
con grandes carcajadas... a, 
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ALGUNAS ANECDOTAS DE 
AMBIENTE FOOTBALLISTICO 


e Las cosas trágicas resultan en el ambiente de- 
[ portivo, hechos risueños, y en este sentido, es 


que vamos a narrar algunas anécdotas ocurri- 
das a los personajes que actúan en el football 


NTRE los dirigen- 
tes que han actua- 
do en la dirección 
del deporte, ningún 
tipo más cómico 
que Don Ghio, el 
famoso hombre de 
la “schupetta”. 
S Discurso que pro- 
s junciaba durante 
las sesiones, discurso que prova- 
caba la risa de todos los presen- 
H ¿ tes. Y el hecho no obedecía por 
| Cierto a que Don Ghio dijera bar- 
baridades, sino que tanto era su 
| afán de demostrar su cultura, que 
el pobre llegaba a los extremos. 
En una oportunidad, no hace de 
ésto mucho tiempo, durante una 
Giscuslón sobre el pase del juga- 
dor Semino a Sp. Barracas Don 
.Ghio trajo a colocación citas de 
'Anatole France, Nakens, Schope- 
mauer, Caraseno, Quevedo y no 
nos acordamos cuantos escritores 


Tal fué el conocimiento literario 
que Don Ghio demostró poseer 
" que el presidente, con un poco de 
sorna, O quizás, molestado por 
fanta. sapiencia, le dijo con una 
sonrisa cruel en los labios: 
—¿Quíislera explicarme señor 
consejero, qué tienen que ver Ana- 
tolo France, Quevedo, Cacaseno y 
Schopenauer con el paze del ju- 
gador Semino? 
Don Ghio calló. Quizás para no 


" hacerle pasar un mal rato al pre- 
sidente. 


Error de terminologia— 


En el año 1921, con motivo del 
campeonato sudamericano. La 
Asociación Argentina de Football 
designó una comisión especial cu- 
ya misión consisitía en preparar 
ej capítulo de agasajos de que 
serían objeto los huéspedes. 

Entre los números del programa 
figuraba un paseo al Tigre y un 
baile en uno de los pintorescos 
recreos que hay en aquellos luga- 
res. 

A las 8 de la mañana del día 
señalado se embarcaron los invi- 
tados en el Canal de San Fernan- 
do aprovechando un vaporcito ca- 
dido por el ministerio de Obras 
Públicas y sólo llegó tarde a la 
cita e! presidente de la delegación 
brasileña, Dr. Gómez y su seño- 
ra esposa. 

Excusarórse con su amabilidad 
característica, pero de pronto fue- 
ron interrumpidos por el francés 
De Roberts, hasta hace poco pre- 
sidente del Club El Porvenir, 
quien les dijo a boca de jarro: 

“No lamenten la tardanza. Han 
Vegado precisamente a la hora en 
que el baile está en su “excremen- 
to”. 

Los presentes palidecieron... 

El buen francés creyó por su 
parte, que había demostrado que 
conocía el valor de jas palabras 
castellanas. 


Una tercera brava— 


Hace años Bánfield, tercera di- 
visión, fue en el año 1909 ganó la 
Copa de Competencia de tercera, 


era de las calificadas como bravas. 
Un viernes le correspondió dis. 
pitar la eliminatoria y quedaron 
lesionados la mayoría de los ju- 
gadores que deberían intervenir el 
día domingo en la disputa del par- 
tido por el Campeonato. Como no 
había suplentes para integrar los 
blancos, va que todas las divisio- 
nes de Bánfield iban perfectamen- 
te colocadas y había carencia ab. 
soluta de jugadores suplentes, se 
hicieron gestiones sin resultado 
para la suspensión del lance de 
referencia. - 

Desesperados los dirigentes del 
Club por lo ocurrido resolvieron 
reúnir a los componentes del cua- 
dro en un café de la calie Inde- 
pendencia y Entre Ríos, la vIspe- 
ra de la fecha indicada por el fix- 
ture para realizar el partido. A 
los pocos minutos salió de dicho 
café una caravana para Lanú: 
alardeando picos, palas y azadis 
y reguderas. 

Como las canchas en aquella 
época no tenian, —en su mayor 
parte cuidadores— se trabajó con 
tanto ánimo durante quince o 
veinte minutos, que pronto las 
inmediaciones de los arcos que- 
daron convertidos en enorme zan- 
jones. 

Huelga decir, que al día siguien- 
te los locales perdieron los pun- 
tos no sin antes tomarse a pun- 
tapiés con los componentes de un 
rival vecino a quienes atribuían 
tal maniobra. 

El capitán de Bánfield no quiso 
aceptar los puntos, pero tanto se 
lo exigió que tuvo que complacer 
a tan amable solicitud. 


e: OS” animales, como 
a los hombres, sufren 

de dolores de mue- 

+ las , son dignas 
| de obser 'arse las e3- 
, cenas a las que da 
j Jugar la extracción 
y de los molares do- 
| loridos de un ele- 
| fante. por ejemplo, pues para ello 
| 


j Tres curiosas: 

í Instantáneas de 

H intervención «vs- 
terinaria 


6quí. ui 108 esfuerzos com. do í 
p Bula “de sels hombres, aparto do, que dt de la: 


del veterinario, quien emplea una 
pinza proporcionada al tamaño 
del diente elefantino, que es el 
de una bola de billar. En cambio, 
en el Zoológico de Nueva York, 
fué necesario no hace mucho sa- 
carle un colmillo a un pequeño 
lagarto, que se lo había roto con. 
tra una roca. La operación fué 
asaz delicada, y si bien se ren- 
líz6 con éxito, el veterinario hu- 
bo de poner en práctica unu 
paciencia infinita para no poner 
en pelígro la vida del saurio, da- 


KO. “ao 


116 cate di medía acne 


| Los Dolores de Muelas de los Animales 


Los polícanos, además, suelen 
sufrir de constantes afecciones al 
cuello; y, para curarles es nece- 
rarlo proceder:con debida fuerza, 
pues si bien toman los remedios 
en el pico, para hacerles que los 
traguen se precisa tenerles del 
pico, durante largo espacio de 
tiempo, hasta que, vencidos por 
la falta de. aire, se resuelven a 
tomarse la medicina. 


Las ilusiraciones que acompa- 
fian estas líncas han sido toma- 


das en el Jardín Zoológlco de 
Nueva York y dan una ídea de 
lo complicada que resultan fas 
uperaciones de extracción de lo3 
molares de animales, y de la viva 
resistencia que los pelícanos ofre- ram 
cen a los veterinarios, 


——————— 4 
| ¿Ha oído usted “éste”?... 


—El último aliento del sabio distraído. 
—La propaganda tranviaria. 

—Juan Pérez, el anónimo. 
—Diferencia y diferencias, 


—La propaganda política en La Quiaca. 
AY una epidemia de chistes malos, Como los pantalones “ox. 
ford”, son síntomas de los tiempos. Previa 


lA promesa de no reincidir, anotamos el peor, 
—9 el mejor, a estar a los cultores del género: a 
los diez años €c muerto un médico, se dieron a la 
publicidad ciertos trabajos suyos que le consa- 
graron como una eminencia científica; y, como es 
de rigor en tales casos, se organizó una comisión 
de homenaje póstumo, la que decidió trasladar los 
restos del extinto al panteón de las celebridades 
uacionales, A 

Se extrajo, pues, el féretro: y no es para con. 
tarse la sorpresa de los que asistieron a la fúne- 
bre ceremonia al descubrir que el médico estaba 
vivo: como buen sabio, el hombre era muy des- 


cuíñado, y se había olvidado de exhalar el último 
aliento... 


Acabamos de pasar por un perícdo de elecciones, y la intensa 
campaña Mevuda a cabo por los diversos partidos nos recuerda lo 
Que sucedió a cierto agente político que andaba buscando votos, 
allá por La Quiaca. 

Ya había catequizado a medio pueblo, con- 
venciéndolo de las bondades del candidato a 
quien apoyaba, cuando tropezó con un indivi- 
duo que se mostraba irreductible. Creyó, pues, 
prudente ablandarle con unas cuantas copas, 
y le invitó al mejor “bar” de la ciudad, y, ahf, 
entre trago y trago hizo la apología más com- 
pleta que imaginarse pueda de-su candidato. 
Ya estaban en la duodécima tercera copa, 
cuando fuiso tentar una vez más al desco- 
nocido. 

—Ya ve usted: no se puede encontrar 
hombre más digno para conflarle la represen- 
tación del pueblo. ¿Qué me dice? 


—AsI es, —repuso el Otro ,lacónicamen- 
te. 
—Y, entonces, ¿por qué no quiere votar por él? 
—¿Yo...? Porque soy boliviano, yó —y en diciendo ésio el des- 


conocido se tebió el último trago, dejándole. al agente político que 
pagara la abundante consumación. 


La flema de los ingleses siempre ha inspirado a los cultores del 
chiste. El más reciente es aquel del caballero inglés que tomó un 
tranvía, pagó el boleto y ocupó cómodamente un asiento, fumando 
una enorme pip2. El guarda, naturalmente, se 
1o fué encima, manifestándole que estaba pro- 
hibido fumar en los coches. El viajero agra- 
declé la indicación; pero, lejos de guardar la 
pipa, siguió muy tranquilo echando bocanadas 
de humo. y el mayoral se creyó en el deber de 
insistir más cnérgicamente. 

—Mire, señor —le dijo al pasajero: ¿No ve 
ese letrero que dice que está prohibido fu- 
mar...? 

-—£l, yo veo la aviso... 
rrático inglés. 

—Y, entonces, ¿por qué insiste? 

. —Pexro, hombre... ¡Yo también veo el 
letrero que dice: “Tome preparación de Wam- 
pole”, y yo epuesta cien pesos nadle me hace 
tomar Wampole a mí! 


—Repuso el fle- 


En igual estado que el boliviano después de la conferencia que 
sostuviera en La Quiaca, iban por la calle Corrientes, navegando 
con viento-en contra, dos respetables ciudadanos que se ayuda- 

ban mutuamente a tenerse en ple. De pronto,; 
uno de ellos se detuvo, y dirigiéndose al otro, 
le preguntó: , 
7 ¡¿Conocés voz a Juan Pérez? 
¿Cómo se llama? 
(6! —¿Eh...? No recuerdo... 
. Tras este breve diálogo, los dos siguleron - 
viaje, menos stguro que nunca el timón de: 
mando... 


Es muy conocido el chiste alemán sobre la diferencia que hay» 
entre un eserante y un palillo de dientes. Pero, existe una varlantey: 
iclotivireonte rutva, ¡da origen teutón, como el original. 

HeEn qué so parece — le pregunta Fritz a Franz — una Ca. 
ma a un elefante? 

Franz, naturalmento, se da por vencido, pues de establecer 
mil diferencias que no complacen a su chistoso compatriota. . * 

—¡Pues, cagamba, Franz — exclama por fin Fritz;— 'Tu deofes 
tener mucho, pero mucho cuidado que el no safes la difegen 
cuando vayas a comprar una cama a lo mejog to fenden un ele 


fante... o 


Lo cual nos recuerda, pon lo de la diferencia, la anécdota del 
pastuxo, campesino colombiano de la frontera con el Ecuador, quh 
siendo pór primera ves un aeroplano, creyó encontrarse an 

gigantesco y le apuntó culdadosamente con la escopttay 
pata. O sestando A pinto de hacer fuego, bajó el “arma, murmus 


. epara qué gastar pólvora? ¡Total, parece puro huesol o. E? 
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El País de los 


Crisantemos 


AS primeras impre- 
siones que recibe el 
viajero en esta tie- 
rra encantadora del 
oriente, no pueden 
ser mejores ni más 
agradables. Bellos - 
paisajes, exóticos 
monumentos, - calles 
pavimentadas y lim- 
pias como en las principales clu- 
dades europeas, el tráfico ords- 
nado. 

£n las aduanas, empleados del 
Gobierno, correctamente vestidos 
a la europea, tienen para el ez- 
tranjero cortesías que dicen nru- 
cho de la eivilización de este pue- 
blo silencioso y activo. 

La división de las ciudades ja- 
ponesas se basa en una docena 
de calles principales y 
tinto de callejuelas, en medio de 
Jas cuales se hace difícil orien- 

: son tan angostas 


aquí 'o en el 
oriente, es el “riskha”* vehículo 


con dos ruedas y arrastrado por 


se pin! 
tra 

El princi; 
úel Japón 
un millón 
tantes, y las 


Los ferrocarriles están en mus 
huenas condiciones, y se,viaja 
con comodidad, li pieza y econo 
mía, pues los precios del trans- 
porte_son verdaderamente bara- 
tos. De raza blanca hay unas 
seis mil personas en el Japón, Y 
parece que el Gobierno quiere 
reducir esa cantidad pues en los 
últimos tiempos ha impuesto tan 
altas contribuciones, quo la vida 
futura para los extranjeros será 
rasí imposible. La educación del 
queblo es sorprendente, y ha Hle- 
“rado a tal punto la difusión de la 
cultura, que se puede decir que 
no existen en este país más anal- 
en cualquier nación 
del mundo occidental. Casi todos 
los faponeses distinguidos sahen 
vablar Inglés.. 


[vis dePeca | 


NTRE las cosas más 
curiosas aue suceden 
en Honduras, tene- 
mos las lMuvias de 

y peces. No hay otro 
país en la faz de la 
tierra, que nosotros 
sepamos, en que se 
verifique tal fenóme- 
no: solamente en 


A 


Honduras 


Es conocido de casi todos los 
hondureños el hecho de que en 
las proximidades de la ciudad de 
Yoro, y después de un aguacero 
que todos sus vecinos ya cong- 
¿en, se encuentran en cierto lugar 
grandes cantidades de peees Qs 
una misma variedad y que las 
gentes recogen - por canastadas, 
utilizándolos para alimento. 

Algunos creen que son trafdos. 
por las trombas marinas, otrós 
que salen de la tierra, otros que 
ylenen de un pantano vecinos: 
pero es muy posible qué nadia 
«sepa de dónde salen esos. peces. 

*También cn Jurisdicción del 
pueblo _de Ginope departamento 
de El Paraíso sucedo algo seme- 
jante. Nadío puede decir con cer- 
teza de dóndo ylenen esos peces, 
pero sí sa gabe que son muy bue- 
nos para comer, 


ENXNL£ELVASL £ 


Criébiseca 


Crónicas de la 


Ciudad-Luz 


EL MISTERIO DE UNA LAMPARA VOTIVA | 


A A 


En París no hay 


otoño sin vendedores de 


castañas y de ostras portugue- 


sas. — Las cartas y otros recuerdos románticos de Victor Hugo siguen 
Francia una epidemia 


siendo disputados por los parisienses. 
de crimenes, tan intensa como la que 


L Congreso del parti- 

do Radical Socialista 

celebrado la última 

semana en Burdeos 

procedió A elegir 

nuevo presidente y 2 
pronunciarse sobre 

sus rumbos políticos. 

La mayoría de los 

espectadores, que eran muchos, 
que eran todo el país, se han ne- 
vado, muy natura.mente, Un chas- 
co mayúsculo. No hubo escánda- 
lo ni escisión en esa asamblea pa- 
cífica de Burdeos, donde la cx- 
celencia del vino predispone blen. 
"Todo pasó sin que Pasase nada. 
Herriot, atacado con vitriolo en 
la prensa de su partido al día si- 
guiente de. darse la mano con 
Poincaré, la guerra, dijo en dos 
palabras log motivos de esa co” 
laboración y el congreso aplaudió 
basta rabiar; ni una disidenclit. 
ni una protesta, ni una observa- 
nada. Caillaux, a su turno, 
ej número a sensación del pro” 
el hombre sorpresa, no 50 

ni se quitó 


fiictos y ataques personales, con” 
sintió en retiraria patrióticamente 
en nombre do la 
la presidencia pasó 
nutos, aceptada por 
a manos de Mauricio Sarraut, que 
ha sido junto con León Burgeols 
uno de los fundadores del Par: 
tido Radical. 3 

En suma, el escándalo de este 
Congreso de Burdeos resultó ser 
un sencillo “omeletto - souflte”, 
que a la primera palabra de con- 
cordia se ha desinfiado pacífica- 
mente con un vulgar: ¡Viva la 
república! 


No importa sí a e os ES 
rece personalmente más o meno! 
mpático que un alemán. ved 
lo que son los pueblos: 

Inscripta en el monumento A 
los muertos de la guerra, en la 
Universidad de Berlín, el viajero 
puede leer esta leyenda: 

«Inyictus, vincti, yletus”. 

Eso quiere decir: “A los inven- 
cidos Ayer. vencidos hoy, Vence 
dores mañana”. 

Cerca de la colina de Notre-Da= 
me de Lorette álzase el monu- 
mento a los franceses que caye- 
ron en la guerra, y la leyenda e 
ésta: 

“Pueblos, sed unidos. Hombres, 
sed humanos”. 


El otoño para el buen-parisi2n- 
se no comienza hasta que ve apa” 
recer en las calles cl primer ven” 
dedor: de castañas, y el primcr 
vendedor de ostras portuguesas a 
la puerta de la “brasserle”. 

Entonces canta: 

Automne est n-, ne vous deplaise 
Dans les restaurants allumes 
Ou notre été s'est consommé 
Allons mangers ides portugaises. 

Y aunque el otoño venga atra- 
sado y haga calor, como ha suce 
dido estos días, saca del fondo 


del armario el sobretodo con nat- Trí 


talina, enciende el brasero y £€ 
pone a temblar. 

Mayo, ¿unio, julio y agosto aquí 
es verano. Las ostras vienen Con 


los frios, que son todos los meses Y 


del año que tienen R, circunstan- 
ela oa descubierta por Briltat 
Saravin. 


Víctur tus” prosigue ocupando 
ta atención del público, 

Se nan vendido, cosa lamenta - 
ble, vatios kilos de cartas de 
amor escritas por el gran poeta. 
Además, un mechón de sus pro» 


— Hay en 


plos cabellos con es dedicatoria 
cursi: “Para tí, dulce ángel”. 
Puesto en subasta fué adjudicado 
por 100 francos. 

Pe otro lado —y esto ya es más 
interesante — Raimundo Escho- 
lier, el infatigable conservador del 
Museo Víctor Hugo acaba de £h- 
riquecer sus colecciones con Vit- 
riog dibujos ejecutados por el au- 
tor de “La leyenda de jos sislos”, 
entre ellos uma caricatura do 
Saint Beauve. 


La verdad es que Hugo no ha: 
bía' hurtado esta afición. 
abuelo, humilde maestro carpin- 
tero de provincia, tenía ya el gus- 
to artístico del dibujo, y el gene- 


ral Hugo, su padre, darse 
maña para dibujar entre dos ha- 
tallas 


Los restos del Soldado Desco= 
nocido estaban indudableminte 
más tranquilos bajo la humilds 
cruz de madera, en lu soledad de 
los campos, que bajo el enorms 
montmento erigido a la gloría de 
los ejércitos por ún señor de la 
guerra. . 

El turista ha puesto apenas el 
pie en el puerto de Francía y y2 
tíene el otro en la plaza de la Es- 

readó de valijas y palos 
hácese 


con- parisiense, M- Gabrielli, tlene £o- 
dncir, lo primero, al Arco de bre si la ihidad del robo 

unto. Después, sí hay tiempo, niás importante aus haya existido 
irá al hotel. El ha venido a París aquí de la desaparición 
el o ifmba del Soldado Des- de la “Gioconda” del museo ¡dé 
conocido, del mismo modo y com Louvre. 


tas horas parados, 
pensando en el hijo que salió un 
dla de casa, el fusil al hombro, 
y no volvió nunca. El se interesa 
más bien por descubrir ej “truc” 
de la lámpara maravillosa. « . 

El sombrero metido hasta las 
orcjas, pasea bóveda mo- 


bajo 
numental el ruldo sacrílego de sus 


padecemos en Buenos 


Aires 


zapatos claveteados. Va, viene, se 


agacha, 


comenta a gn 


ta 


hérce. 


Ese extranjero ¡qué vergilenza! 


era argentino. 


Se ha declarado de pronto s0- 
bre Francia una epidemia de la- 


drones y asaltantes. 


París anota en un solo día está 
lo. Una porteia 
vísita de un polonés que 
le arrebata de entre 
varics miles de francos 
leres; 2o., una vidriera 


* performance”: 


.recibe la 


sante- 
¿n ne- 
rco de ““riunfo. 
suelen llegar al 


idad de la noche, 
dignidad fué a 


las manos 
de abiui- 
central 


retrocede, se Incorpora, y 
itos el misterio de 
¿esa llama votiva que no tiene ves- 
'nuúnca se upuga. 

a algarabía diaria !:1 con- 
eluído por ob'igar a las au >rida- 
des a tomar medidas para 
ner el respeto y la correce 
cesarías bajo el A 
Porque las notas 
extremo. No ha mucho, aprove- 
rhando la impuni 
un extranjero sin 
acer aguas sobre"la tumba del 


ayarece hecha añicos en pleno día: MégUrO 
y los asaltantes se llevan 


por enorme valor; 
alegre salía de un 
desp jaron de todo cuanto lleva- 
mujer salía do la 'es- 
bterráneo y fué aba- 
tída a golpes de puño para úes- 
de la cartera com cuatro 
50., un buen burgués 1€- 

Ú encientra 


ba; 4o., otra 
toción del sul 


poja:la 

Traners; 
gresa a 
zotalinen 


gués llega a su escritorio y ve lA 
o ayergonz2da y 
o, cierto almace- 
sale para el Banco cumpla, 
con 10.000 francos en la manc y. 
ral, se los arrebatan. 
en pleno París 
Fuera de la 
robos de 
tía. Un señor Lowens- 
ejemplo, que se rermile 
poseer mil 
recibe en Bla- 
donde toma los baños, una 
desagradable visita nocturna. 
te de afuera penetra por la ven- 
npareotiza a los habitantes , 
del chalet y se retira tieyándose 
varios millones en alhajas. 
Sa iglesia histórica de 10n8- 


eomo por arte de Aladino, 


también 


copital 


(cin, por 


vritz, 


tana, 


: pont, 


quédase: de pronto sin su famoso 
tesoro sagrado, cuyo Valor asclen- 
los miles de francos. 

tillo histórico de Chan- 
tado hasta ahora 
recibo la visita 
demasiado Cu- 


El cas 


tilly, muy visi 
por los turistas, 


de unos 


caja de se 
nero ingenuo 
como es natu! 

Eso, según dígo, 
y £óla en 24 horas. 
1aentr cuan! 


ta insolencia de 
Mones de francos, 


sii casa y la 


te vacía; 60. otro 


vacía; 


ocurriendo 


ladrones 


yfosos. Entran durante la 


salvando 
medio de 


toran una ventana 


Gemas, como diría 
un cronista 
rosa del Gras Cond£ y de otras 


Como si todo esto mo bastara, 
acaban de Sl 


¡bren tros, 
Bergere y 


biéndose 


el agua de los fosos por 


escálas ap! 


la interesante suma de un 
francos. 


doscientos mil 
y ciento cincuenta mil francos cn 


albi 


mundo. 


ustiráa a 


ajas. 
Todo €s! 
sea la cludad más 


csenure 0s71 
rridos harta la 


y saquean a 
Mamada de las 


lo del Folies- 
Moulin Rouge, ba- 
¡do los malhechores 
millón 

en efectivo 


to no impide que París 
agradable del 


Edmond de Narval. 


bur- 


mi- 


Gen 


o 


nía 2 
Fué en 


168 interéses co. 


Sah “A Aia 


a extenderse a todo el mundo. 
Es una nueva forma la del sé« 
guro algo muy lógico, algo ne. 
cesarío aun más necesario nue 
el seguro de 
contra Incendio. 
simplemente 
ya una desgracia para una mus 
jer porque la. 
fraudado en una de sus más 
t de sumida. E E 
quedar en la 
tragedia 


es una 
tra la soltería 


O peor que le p; 
ocurrir 4 UnA Im 
es quedarse sol 
Hasta ahora no 


bía nada contra I8 


soltería; pero ya la 
has. La novedad 46 
ha- ímpiantado en 
Francla y, segura= 


mento, está lamadá 


vida o el seguro 
es  casarso 


vida le ha de. 
legl- 


y el seguro coto 
viene a dukifl- 


ella, J 
tujo de decirles que SC yayan s 


cola a Rutls 
con Lois Patas 
santa. 

Ambos 


con el pro 


de recibir órdenes correspondle 


tes 
Tita mo le recibló. No sen 
entrevistas tan 


SA 
08 


camblo atendido por 
secrotario, quien 
10 muy. convencional que Pati 


en un castell 


Patasanta, dmefio de su ar 
iso mutis y esperó. 


Lunes 29 de noviembre de 1928, . 


Critica Pág. ? 


EL INGENIERO MARIO NEGRI, fué obsequiado con un almuer-= 
zo, con motivo de su próximo viaje a Europa, por el Club de Obras 


EN LA ESCUELA N.o 2 DEL C. E. 6.0 — Profesoras y alumnas del establecimiento, en uno de los oO 10 Nación 


salones de la exposición de tin de curso, realizada el día 24 del me s corriente 


PRUEBA DEL EXITO AL- 
CANZADO por el concurso que 
por medio de CRITICA realiza 
la sidra “El Gaitero”, es la con- 
centración de. esta simpática 
descifradora de palabras cru- 

e zadas. 


TURIOSA FOTOGRAFIA QUE R EVELA un aspecto ínti le 
nario de la vida de Manuel Lema, el “as” del Mipedromo Arana 
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DIS5:: : ..ADO CONJUNTO JE LA .OMPAÑIA Femenina evistas Sintéticas, cuyo título sue= is 2InoN a Teresióóós a e rd 

lbs a sociedad anónimas pero que, on realidad — como se vé — nada tiene de sintética $ Pa rá, 
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“A Y QUE ME 


MUERO.... 
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“Las cárceles, los manicomios, el suicidio, son desaguaderos por los que la sociedad se. d 
de los elementos que le son perjudiciales ;-es decir, males necesarios”. : 


S difícil exponer una 
“teoría. concreta s0- 
bre el imicidio y losi 
suicidas — nos ha 
declarado una desta- 
tada personalidad 
médica a la que he- 
mos. entrevistado a 
propósito: de la epi- 
losdemía de autosupresiones pro- 


-vocadas. por —los conocimientos : 


clanurísticos recientemente pues- 
tos; de manifiesto por el célebre 
Dr. Pando; —pero, a mi modo de 
ver, la cárcel, el manicomio y el 
sulcidio serán siempre desagua- 
deros por los que la sociedad se 
deshace de los elementos que le 
son perjudiciales. 
—¿De modo qué los suicidas...? 
—Son locos, amigo mío; locos 
de atar, o fracasados-a -quienes 
ha sobrecogido el miedo de la vi. 
da con toda su terrible intensidad, 
y creen vislumbrar un más allá de 
consuelo — una vana ilusión que 
Se deshace en las fronteras del 
misterio indescifráble... Conven- 
gamos, empero, que hay excepcio- 
nes a ésta como a todas las re- 
glas; y, así, por ejemplo, tenemos 
infinidad de casos de suicidas he- 
róicos, de genios, que podríamos 
decir, de la autosupresión. ¿Pero, 
entre-mil hombres, cuántos hay de 
talento positivo? Ni uno, quizá... 
—¿Cuál es el sentimiento do- 
minante que lleva al suicidio? 
—El miedo, en la gran mayoría 
de los casos; un miedo pánico, 
que se posesiona de los hombres 
con ellos. Prueba de lo que sos- 
la más exaltada locura, y acaba 
¡con ellos. Prueba de lo que sos- 
tengo es que el suicida busca los 
medios más rápidos para climi- 
narse, pues de otro modo no ten- 
drían valor suficiente para Cor- 
tar el hilo de su vida, o, reaccio- 
naría en el instante preciso, si al- 
go de hombría quedara aun en él. 
De ahí que el cianuro esté actual. 
mente rápidos, tan rápidos, ue, 
son rápidos, tan rápid:s, que, 
cuando el cerebro ofuscado trata 
ha dejado ya de latir. 


- PIPO 
Características de los 
.. 

suicidas— 

¿Entre qué clase de gentes es 
más frecuente el suicidio? 

—Entre los que sufren de amo- 
res. No hay vínculo más poderoso 
en cl mundo que el de “a atrac- 
ción que las personas do un sexo 
sienten por las del.otro. Hay 
hombres que, al amar a una mu- 
Jer, se entregan a ella por ente- 
ro; se funden, como si dijéramos, 
con el ser adorado y, por consi- 
gulente, llegan a sufrir la más 
completa sensación del vacío 
cuando se deshace su ilusión, a 
weces fundada en la nada... El 
proceso del amor es la eristali- 
zación, como lo ha sostenido Mae- 
terlinck: el enamorádo-=va vis- 
tiendo a la mujer predilecta con 


las mejores galas del mundo, la 
Mena “in mente” de cualidades y 


condiciones y llega a hucer de 


una mujer como cualquier otra, 
un ser ideal que sólo existe en su 
imaginación. Fácil és, puea, darse 
cuenta de lo doloroso ju= resul- 
tará despertar de semejante sue- 
fio... Deshecho el ideal, in muer- 
te es el supremo consuelo. .. 
“Hay, empero, —prosigue nues- 


“¡LOS SUICIDAS” SON LOCOS, LOCOS 


sos y llegan a la.pobreza sin áni- 
mo para escalar de nuevo; aque- 
los a quienes un supremo instin> 
to de pundonor lleva a pagar cun 
la vida la cu pa cometida en un 
arranque de delibidad y, aute y so 
bre todo, los locos, los atacados 
de la manía del suicidio, que vi= 


tro entrevistado — otras variedá- ven buscando un pretexto cual- 


des de suicidas: los vencidos por 
la vida; los que han sido podero- 


WWA WAIMUW ¡iisino era bastante conocido ón la localidad 


El desaliento del fracaso. 


«uíiera que les permite llevar a 
cabo su triste propósito, conven- 
cidos de que representa su sal- 


_ vación...” 


Los falsos suicidas— 


¿Es cierto que existen falsos 
suícidas, -personas que explotan 
el sulcidió como un medio para 
lograr sus propósitos? 

—Es verdad; abundan los fal- 
s08 suicidas; por regla general, 
son locos, o manfacos que 88 com- 
placen en dar qué hablar a quie- 
nes les conocen, pero hay tam- 
bién criminales que recurren al 
simuacro del sulcidio para enga= 
par a sus víctimas, o conmover- 
las. 

Entro éstos abundan los que 
son verdaderos maestros y cabe 
destacar una circunstancia :per- 
tenecen en su gran mayoría al gé- 


nero femenino — mujeres de vi 
da fásil, que tlenen en el súlcidio 
simulado él último reducto 'para 
pa al hombre al que explo-. 
an. -: E : 

—¿En qué proporción son fata- 
les las verdaderas tentativas de 
suicidio? 


vanos los:csfuertos de la ciencia. 
Quién lo toma; está perdido; pue: 
de -vivie da to, o una; hora, 
bero tiene'que morir sih remedio, 
pués la acción del tóxico. es ful= 
.Minante y -14' dosis más Irisignifl- 
cánte'basta para” paralizar eter- 


tamente df organismo humano... q 


ES en establecer una: pro- ¿La publicación que se ha dado a la 


Vanos esfuerzos: 


En buaca de cianuro. 


porción, pues según los tiempos rapldéz de sus efectos ha inguf-. 


Se pone de inoda tal o cual medio do, d damente, en que to- 
de suprimirse, más 9 menos efec- da la resaca de nuestra” sociedad 
tivo, Hasta: hace poco, el bicloru- —todos seres Que se halla- 


ro no era necesariamente fatal, y ban entre la vida y la muerte —. 


+ 80 lograba salyar a casi tados los hayan recurrido a él, para terml= 
que lo tomaban con el. propósito nar de una vez por todas cor sus 
de sulcidarse. Naturalmente, el males, De:ahf que en estos últi= 
organismo quedaba deshecho; pe- mos días haya habido una espe- 
ro, el paciento lograba quedar con cle de liquidación de suicidas a 
vida, por lo menos para unos mec- base de clanúro,.. Ya pasará; mi 
ses y hasta años... según la can. experiencia médica mo permite 
tidad y la acción del veneno. asegurarlo...” 


Los "hombres “caídos y 
vencidos" — 
Nuestro distinguido entrevista» 


El famoso cianuro— 


-Qu9A [9 “osoduro 'ejp uo Loy 
uo de moda es el cianuro; y, con- 
tra tal enemigo de la vida, son 


ES 


1 


dá científica del suicidio; y, 
1 ño si hablarido consigo 


agrega: : 
to de Salvación tle- 

n que es digno de des- 
ta(la caritativa institución, 
aquesfuerza por infundir el 


lad, sostiene que los hom: 
en, pero no quedan yen. 
Con ello quiero dar a en-. 
que no hay ser en la 
JO que haya caído, que no 
volver a levantatre y a 
Br-un lugar destacado en el 
+ Los suicidas, desgracia- 
"ed En la LA 
n : son gentes nue 

E: y han caldo vencidas 
slempre, Y, DOF éso, porque 
+azón les pesa como plomo 
¡fracaso les embarga, van en 
Jo la muerto quo Yo asoma 
(fas brumas dol misterio co- 
in símbolo quo atfao, pero 
4 llegarán a Interpretar 
ento, ,, Es la última Juga- 

tn gesto como el def que ha 
ldo toda su fortuna y arroja 
y el lapcto verdo la última 
6, aln emo? y sln ansiedad, 
MÁs quó UN. Taga esperanza 


po. Uoouarálos del aertutinmiO, HICFEMIMIVO LUD PULVI Lar auris arar 


¿Hay a'gún remedio pura -Do- 


ner doto a los suicidios? 


ciadamente, ninguno. 


Nuentras la humanidad siga sien- 
'a el corazón de.la hu- do lo que.es, las cárceles se po- 


blarán de presidiarios, los manl- 
comíos de locos y los cementerios 
do sulcidas, El mundo avanza de- 


yida, jando un reguero de yíctimas en 


su camino, y -la sangría, —¿por 
qué negarlo? — le" beneña: el 
triunfo es de los valientes, de los 
que se arriesgan, de los que lu- 
chan e insisten, y jamás se rin- 
den, pués aulen no espera ven- 
cer ya está vencido, como dijera 
el poeta. 

“Para bien de todos, 28 prefo- 
riblo quo queden en la primora 
encrucijada del camino aquelios 
que más tardo habrán do servir 
do estorbo, poblando el inindo do 
seres cobardes para la lucha, do 
espíritus débiles, de mentalidades 
torcidas... 

“Pero, no por eso dejemos de 
considerar el suicidio lo nue ver. 
daderámente es: un arma de do- 

0 filo puesta en manos de una 


"El desenlace fatal 


criatura, y conviene que tenga- 
mos siempre presente que, mien- 
tras hay vida, hay esperanza' . 


El proceso de los suici- 


das— 
—¿Cuál es, doctor, el proceso 
mental de los suicidas? * 


¡Estoy 


—El proceso mental do los sul- 
cidas es común a todos ellos. El 
sulcida en perspectiva, al prin- 
cíplo, no tiene la idea más remo- 
ta de suprímirse. Blen es elerto 
fue, como ha fracasado en algún 
empeño que él consideraba vital 
y se siento poseído del más hon- 
do desaliento, por su mente ofus. 
cada atraviesa por un instanto 
la idea del suicidio; pero la re- 
chaza indignado casi, del mismo 
modo que un hombre honesto re- 
chazaría la ídca de un crimen. 
Sucede, empero, quo los atrac- 
tivos do la existencla han des. 
aparecido para la víctima do una 
traición amorosa, por ejemp!o; 
y nuo ésta, por cllo mismo, se 
reconcentra en su pena y ve nt. 
gro el porvenir. Una vez más lo 


embarga el pensamiento del sil.” 


cidio y ya la idea comlénza a dar 
vuelías en su mente y el pa- 


¡Socórranme! 


ciente, como podriamos llamarle, 
comienza a considerar los me- 
dios de que se podría valer para 
suprimirse, Todo esto muy su- 
perficialmente, y quizá desde un 
punto de vista teatral más que 
otra cosa. Así, por ejemplo, pien- 
sa en las cartas que dejaría, en 


en- 


venenada! 


1 impresión que su muerte des 
bería causar en la ingrata y en 
los comentarios que bordarían sus 


OY ENVENENADA!” 


mayoría de lós suicidas, en la opinión de una inminente personalidad médica, sonlocos a ¡ 


“ quienes la vida ha vencido para siempre o vinieren prede stinados al mundo 


"¿REMATE Y DE ATAR!” 


ddgue haciendo una, consi- que nada representa en el fon- 
dor. E 


Un mal sin remedio— 


amigos sobre el hecho. La ídea 
le complace hasta cierto puntos 
y comienza a pensar continuas 
mente en el suicidio, y como su 
situación moral o material ha em 
peorado, o él cree que ha ém- 
peorado, deríva honda satisface 
ción de imaginarse convertido en 
el, protagonista de un suceso 
trágico quo dará que hablar a 
todo el mundo. 


La obsesión fatal — 


“Tal es el estado de cosas cuan 
do, supongamos, una nueva con- 
traricdad embarga a nuestro hon 
bre, y circunscribe más aún el 
horizonte de su vida. Entonces; 
vuelve a ocurrírselo el suicidio; 
pero, amargado como está su es. 
píritu, esta vez la idea es som- 
bría y a la vez salvadora. Ya 
piensa “en adquirir un rovólver o 
en hacerse del veneno necesario 
para llevar a cabo su propósito. 
Luego, con el arma o el tóxico, 
una noche más negra que las 
demás, en la soledad de un par- 
que o de su habitación, se pre- 
para para el instante fatal. Le 
falla, empero, la voluntad; y, por 
más que obsesionado siempre, re 
suelvo esperar... 

s empeñada una lu» 
echa a muerte entro la esperan- 
za, atributo tan humano, y el 
fracaso!... Pero el espíritu si= 
gue hundiéndose en la desespe- 
ración y, supongamos que un 
día el suicida en perspectiva en- 
cuentra án la calle a la mujer 
de sus sueños y que ésta le ha- 
ce un desaire... ¡Adiós las úl- 
timas ilusiones! El cerebro del 
paciente deja de funcionar; «apar. 
te de la muerte, ninguna otra 
idea salvadora viene en su au- 
xilio, y, entonces y solamento en- 
tonces, sin darse cuenta, sin pen= 
sar, en un arrebato supremo, so 
perfora el cráneo o ingiere el tó 
xico fatal. Luego, ¡ya es tarde! 

Si la acción es inmediata, el 
sulcida habrá muerto sin darse 
Cuenta de lo que ha hecho; y sl 
la agonía es prolongada, se apa- 


derará de él el arrepentimiento: 


y sus últimos instantes de vida 
serán terribles por lo dolorosos... 
Algo así como el cuadro de la 
mala muerte que existo en los 
muros de algunas iglesias de los 
fiempos coloniales. 
No hace una semana, los diarios 
consignaron, por ejemplo, el he= 
cho de un joven que tomé biclo- 
ruro en un parque de la ciudag, 
y, cuando se dió cuenta de que 
estaba muriéndose, hizo fuego 
con el reviver para atraer a la 
policía... No Hay caso más ¿f- 
pico fue éste, pues, de no ser 
como digo, ¿por qué el suicida 
no utiliz cl reviver para acabár 
del todo en vez de para llamar y 
la policfa?... o 
“Como usted ve, el del sulci- 
dio es un estado patológico biem 
definido, una locura pasajera que 


se apodera de un hombre y del - 


mismo modo Que otras le llevan 
al anícolo, en ese caso le arras- 
tra a la uorte, 'inconscientemen= 
te. 
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ACTUALIDADES DEL MUNDO LITERARIO. : 


“Dias como flechas” de Leo- 


poldo Marechal, es uno de los 
volúmenes de versos más recios 
del año, Marechal hizo apostasía 


de la 
formación lite- 
raría y e em- 
barcó en el yate 
orfeónico de las 
nuevas corrien- 
tes literarias. 
Producto de 
su renovación 
espiritual es es- 
te libro, admi- 


stética que presidió su ¡E 


mio de estímulo acordado al 
viejo escritor sería más que to- 
do, una lección, sobre todo si se 
le otorgara el tercero. 


Se han p ado al Concur- 
so Literario Municipal 83 auto- 
res con un total de 91 libros. Los 
“autores que han enviado más de 
una obra son: Borges, 2; Díaz 
Usandivaráz, 2; María A. 
mínguez, 2: Arturo Capdevila, 3: 
Martínez Zuviría, 3; Juan José 
de Soiza Reilly, 2. 

Hace varios años un señor pre. 


, rablemente cdi- sentó al Concurso Nacioñal 5 

3 tado por ejemplares, confeccionados a 

t Gleizer, que manos, de un libto originalísimo: 

> corresponde a Se trataba de cinco cuadernos 

> la colección de recortes de artículos apareci- 
“Indice”  nom- dos en “Caras y Caretas". 

bre éste de una E No son escasos, tampoco, los 

revistí que libros sin tapa porque el prazo 

aparecerá a principios del año perentorio no permite pegarlas 

venidero. con tiempo a los desprevenidos 


aparte, sobre papel 


linen”. 


lapa dura. 


Leopoldo Marechal, 
Páginas de “Martín Fierro” ha 


desde las 


polemizado constantemente en 
+. verso, destacándose entre los co- 
legas que profesan su credo lí- 
rico. 

Transcribimos un trozo de 
“Noche de sábado” uno de los 
hermosos poemas que integran =1 
volumen: + 

» Las doce campanadas eran doce 
- [mochuelos: 

FAlgulen abrió la jaula de la to- 
[rre y volaron... 

*Igual que un trompo bailará do 
Ipunta 


) 
) 
) 
/ 
¡ 
( 
| 
¿ 
( 


*Un corazón nocturno. 
“Se han aturdido los relojes 
“En un alcohol de sombra. 
“Dan traspiés las agujas como 
jveletas desmemorladas: 
*Olvidaron los puntos cardinales 
[del tiempo. 
"Historias infantiles: perfume de 
Y] 


jnodrizas! 
"La noche se ha estrellado con 


Ll 
*De los niños a e 


Una empresa norteamericana 
ha descubierto al novelista Mar- 
tínez Zuviría y le ha propuesto 
la traducción y edición de sus 
obras. En contrato está en vías 
de subscribirse 
y con él, qui- 

4s. la patente 

illonario 

+ afortunado 
sutor de “La 
casa delos 
cuervos”, 

Martínez 
Zuviría ha 
presenta: 
do tres libros 
al Concurso 
Literario Mu- 
nicípal, insti- 
tufdo exclusi- 
7 vamente para 
1] “estimular” la 
/ producción literaría. Sl 

Con cerca de 20 volúmenes pu- 
blicados, cree el señor Zuviría 
estar dentro de la ordenanza. Ya 
Ke colocó, una ves, a punto de 

( ser premiado. No se trata aquí 
( de discutir sus cuálidades líte. 
rarlas sino su actitud. Un pre- 


De este libro se han impreso 
500 ejemplares numerados y 50 
“antiquary 
numerados también, con 


favor de la absoluta libertad del 


literatos. E 
Son cómicos los medios de que 
nos autores para 
r que los miembros del 
jurado lean sus obras. Algunos 
recurren a dedicatorias que” no 
hubiera desdeñado Cervantes por 
lo Cortesanas. Otros prefieren vi- 
sitarlos en sus domicilios para 
1ecabarles personalmente aten- 
ción a sus esperpentos. Otros, 
los mejores, confían en su talen- 
to y, naturalmente, suelen que- 
darse sin premio. 


_El editor y librero Pedro Gar- 
cía ha difundido un nuevo libro 
del fecundo scñor Armando 
«00ck. Se Jlama “Vida y mila- 
gros de un primer actor” y vie- 
ne ornado con 
una carátula y 
un es líbris de 
saías Cabezón. 
El.ex libris, 
zrotesca- 
mente voluptuo- 
tiene 1 


átiro y un pic- 
rrot cantan a l: 
mujer”. 

El Sr. Mocct: 
que ha editad: 
líbros en Bueno: 
Aires, Santiago 
de Chile, Milán, 
Héjico, y que ha . 
explotado tanto el saíncte poli- 
cial como la novela seria, ha 
confiado esta vez su libro a la 
Editorial Franco-Ibero-America- 
ha, de París, con una nota des- 
enfadada contra la costumbre 
ratacueresca de hacerlos prece- 
der por un juicio de alguna per- 
sonalidad de las que trafican con 
la vanidad ajena. 


Dice la nota: “Esta novela, a 
pesar de ser de autor sudamerl- 
cano y estar editada en París, 
no lleya prólogo de ningún es- 
critor célebre y curopeo. Mis ex- 
cusas al púli+:+ 
y — 

Son varias lus antologías poé- 
ticas que circulan. La más im- 
portante .hasta ahora es, sín du- 
da alguna, la de Julio Noé. Tam- 
bién hay otra debida a la actí- 
vidad coleccionista del señor Hi- 
dalgo. 

Pedro Juan Vígnati, poeta so- 
bresaliento de la nueva genera- 
ción, prepara un tomo al que de- 
nominará, certeramente “Expost- 
ción de la actual poesía argentí- 
na” El buen criterio se mani- 
fiesta de entrada, en el título. En 
ufecto, una antología -cierra un 
cielo, es la muestra depurada de 
un período literario ya finito; el 
nombre de “Exposición” convie- 
no más a un volumen como el 
Gue prepara Vignall, que sólo 
pretende informar al lector de 
la obra que están realizando lo 
huevos valores. 


Van siendo frecuentes las bue- 
nas ediciones en Buenos Alres. 
Se advierte, en la presentación 
de los libros, un noble afán ar- 
tístico aunque todavía no han 
adquirido la elegancia tipográfica 
de los españoles, franceses o íta- 
líanos. Los peores enemigos del 
libro bien presentado son ¡oh 
ironía! los dueños de imprenta 
y talleres gráficos, impermeables 
A toda innovación tica Lue- 


go les siguen los libreros, que simista como todo escritor que lar, 3 líbros, maestro. 


Mi Yo 


(Pequeñas autobiografías de los esori- 
tores noevi:t especialmente escritas par 
ra esta página). 


Todo nacimiento significa un accidente inten 
pestivo: cuyo recuerdo dilata el placer de vivir: 

Los primeros recucrdos de la infanciano tienen 
valor. En Buenos Aires se nace niño cuando sémacé 
sonso. De otro modo se nace hombre, ya formado en 
la disciplina utilitaria del “vigilante y ladrón.”* +: 

Mis últimos recuerdos son cinematográficos. Ya- 
cen cl sucio embaldozado «de un vestíbulo de cine- 
matógrafo de arrabal. o el 

Un cincmatógrafo donde Bárbara La Marr mu-- 
rió tísica y Wallace Reid liquidó su blonda existen- 
cia con coca. a PR 

El cincmatógrafo fué la existencia universitaria 
de mis estudios callejeros. Codo con codo, en una 
raída butaca del cine, me hizo su primer geño ezpre- 
sivo la que después debía ser la inmortal “Musa de 
la Mala Pata.” e 

Cuando quemé mi primer baúl de versos inédi- 
tos la conciencia me lo reprochó. En efecto ¿qué de- 
recho tenía yo a no ““escorchar”? a mis contémporá- 


Mi-D-M-87 


+ 1 libros, perfodista“en CRITICA. 


“Cuentos de la Ofi 


29 de noviembre de 1928 


Conrado Naló Roxlo, -28 años, 
1 libro, director de “Don Goyo”. -* 
+ Nicolás Olivari, 26 años, 2 11= 
bros de vérsos, , periodista en - 
CRITICA. . 

Horacio Rega Molina, 27 años, 


Pedro Juan Vignalí, 24 años, 
3 libros, maestro, 


Roberto Mariani,-el_autur de 
icina”, ha pu- 


neos cuando todos lo hacen, desde el presidente al 
último de los concejales con probabilidades de eva- 
sión del escrutinio. Entonces me armé de valor y.en 
la calle Bocdo, el último imprentero romántico, me 
editó mi primer libro de versoss“*La amada infield9”> 

Era un libro por mitades, no dió dividendo de 
ganador, pero el placé fué excelente. 

Asustado ante el número infinito de gente yue 
me suplicaba ño hiciera más versos publiqué otro 
libro de ellos, mi ya célebre ““Musa de la Mala Pata?” 
aun inédito en checoeslovaco. 

Por lo demás mi vida carece de todo interés. Mi 
felicidad sería poseer una hamaca paraguaya donde 


descabezar perennemente 
aburrimiento. 


blícado, por intermedio de Mleí- 
zer, un nuevo libro dé narracio. 
nes titulado “El amor agresivo” 
la primera de las cuales apareció 
en el suplemento literario de “La 
Nación”. > 

Roberto _Payró, que suena co- 
mo candidato al primer premio * 
nacional de letras, tuvo frases 
de subido. elogio para la labor 
úe Mariani frases que trascens 
dieron tanto que le .restaron un 
merecido premio municipal por- 
que en nuestro mundo literario 
la opinión de los hombres de ta- 
lento es peligrosa. 

Los personajes de “El: amor 
agresivo” están - descriptos con 
vna gran fuerza psicológica y 
hacen participar al lector de sus 
angustias y problemas espíritua- 
les, El libro de Mariani só des- 
taca entre la producción del 
género en el año. h 


Enrique González Tuñón, nues- 


la siesta de mi profundo 


Nicolás OLIVARTI. 


se niegan a presentar en las yi- 
drieras los libros cuyas tapas no 
tengan otro fin que atraer co- 
lorinescamente a los viandantes. 

Nuestros bibliófilos se quejan 
del papel, del tipo empleado -y 
de la mala tinta, que plerde vi- 


gor hasta hacer ilegible, en al- han 
al 


gunas ocasiones, el texto, 
poco tiempo de públicado. 


Esto ocurre porqué el ramo del 1852: 
Impreni 


Jibro =p E PEO tas, 
accesorio. y 
conviene imprimir risas vos 


lantes, carteles, o ea La 


caciones diversas. 
“El encantamiento de las som- 


bras” llama el señor Rafael Al- 
berto Arrieta a un nuevo líbro 


0 ; 
EL ENCANTAMIENTO 
DE LAS SOMBRAS 


¡or 


e * RAFAEL ALBERTO 


ARRIETA 


que le ha sido editado por “El 
teneo”, Pedro García, 


Feleta, un poco pe- 


ñ )- UTA Liar A 
LGRARAMAZAZ 6 ARA MALA TETERA CN UPETRECIUVIAS O AA A A A AA NADIA NIN 


tro compañero de'tareas, acaba 
de renunciar nuevamente al ce- 
libato intelectual y prepara la 
edición de un Hera q cuentos 
*“Malevaje” con mus! 
E Juán de Dios 


teme la incomprensión ha co- 
menzado por definir él mísmo la 


rátula de Cris- 
“...bibliófilo, no, señora. Me Artee! 

faltado recursos y  cuallda- E ED 

les para serlo. Mí amor a los al aten- 

Mbros, desde la. se ha “ción de la: erfo 

rrollado como una selva. En tica; - dedi- 

mi biblioteca no han regido ja- cadea Don 

más un plan metódico, una se- Alberto re 

ES dada. Llámeme us- Simulta 

bibliómano, concediendo ala neaménte apa- 
abarque la libertad y la esclavi- o a 

tud, el fanatismo y la toleran. animadas” y 

cia, la clartvidencia y la pasión... otros cuéntos, 

con ilustracio= 


— 
No hay noticias de que en la: 
edad de oro los poetas traba- * 
pasen en cosa alguna que no. 
fueran los Mricos menesteres de 
su oficlo. Actualmente, en la 
edad del “dólar, los aedas están 
sujetos ala implacable jornada 
de ocho horás. Para que no se 
tomen estas palabras. por una 
hueca divagación socialista es- 
pecificamos ¡a continuación la 
edad, número de líbros publica- 
dos y oficio de varios poetas jó- 
yenes. = 

Francisco Luis Bernandez, 23 
años, 4 libros, turista. . 

Bradan Caraffa, 28 años, 1 H- 
bro, Juez en San Juan. A 

Luis Cane, 30 años, 1 llbro, 
empleado en el Consejo Naclo- 
nal de Educación, 

Córdova Iturburu, 27. años, 2 


a noll. * g 
Para el año próximo González 
Tuñón anuncia dos libros más: 
“Ttenerarlo de un vago porteño” 
cuyo_título sugestivo es. toda 
una promesa y “Parque Patri- 
cio”, novela, anunciada ya en 
otra oportunidad y. que dará 
cuenta, como lo libros anteriores, 
de sus notables condiciones de 
narrador. Fi 


-. Merecen destacarse, en el libra 
del señor Alvaro Vunque “Bar=-' 
cos de Papel” editado por “El 
Ateneo” de Pedro García, las yi= 
gorosas ilustraciones de Ret 
Sellawaj. Con éste ya el cuarto 
1bro que publica, en el término 
de tres años el señor Yunque, y 
decimos cuarto libro concedién= 
libros, empleado en el Conserva- dolo categoría de tal, tipográfi- 
torio Nacional. camente, a la comedíeta satírica 
Luis L. Franco, 28 años, 3 N1- “Los Cíntcos' 
bros de versos, agricultor pan- 


telsta, 
<Paél González Tuñón, 21 años, 
libro, periodista en CRITICA. 
Leopoldo Marechal, edad esco- 


pobres seres que han inspirado 
al sefior Yunque páginas bién ín- 
tenclonadas en las que se ads 
vierte una compasiva ternura 
con la desgracia de los otros, 
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| [EL HUMORISMO DEL MUNDO | 


E | —¿Estás de acuerdo en política co n tu esposas 
Vi a felicita maestro. El retrato que usted —No; pero afortunadamente ella no lo sabe. 
a hizo ha ide plado y admirado por; todos. Es us- PRESTIDIGITACION 


«Nada de eso, señora. Yo no soy más que un pobre 
.Diatamonas, 
(Do “El Universal”, de Méjico).. 


ESCENAS DE LA VIDA MILITAR 


—¡Es asombroso! E 

—Mucho más de lo que usted cres. Figúrece que 
cuando ha pedido un billete de mil francos, yo le he 
gado uno falso, y me ha devuelto uno bueno. 

(De “Le Petit Journal”, de París). 


—Vamos a ver; un ejemplo de cosa hereditaria, Lul= 
—Mis pantalones. 
(De “Le Petit Journal”, de Paris). 


aena va en mi falda. Deme un boleto, solamente, GUAM... 


] 
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Cabbéical - A a 


DA ESO 


Nóbile, de Huracán, asalta 

= la valla de los paraguayos, 

= PACHECO, SEGUIDO DE SAAVEDRA, al terminar la carrera de siendo rechazado por Denis. 

, primas disputada ayer con la intervención de los campeones del Los nuestros ganaron por 2 
ciclismo europeo al, 


1 Paraguay, deteniendo una acometida de les nuestros, en el 


Denis, el guardavalla de Nacional, de 
partido de ayer 


El platenso Pacheco, héroe de la jornada 
pañía de Saavedr undo en la hazal 


LA CARRERA 
ell 


vu RODOLFO RUQHETTI 


¿olín, vencédores del concurso hi pi 


de pri 15 
sta do ayer en el velóédromo 


ao IU 
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yl EXPEDICION AEREA AL POLO SUR 


| 
| 
| 
| 


ENTRO de quince 
días cuatro hom- 
bres de empresa — 
el ingenlero Pauly, 
el mayor Zanni, el 
señor Frías y un 
mecánico sor- 


3.000 metros de películas cinema- 
tográficas que se exhibirán en las 
escuelas de la República, La 1s- 
la da la que hacemos mención es- 
tá situada a $00 kilómetros al 


sobre el nivel del mar. Llevará 
una cabina cerrada para los ob- 
servadores, estando, además, do- 
tado de cuantos aparatos cientí- 
ficos y modernos se conocen, in- 


ráfagas heladas del Polo. Se 
transportarán, además, tres ki- 
los de comida por persona y por 
día, una carpa y varios trineos 
que la expzilición utilizacá para 


teando peligros, so- 
. - bre deslertos mis- 
teriosos de cristalina nieve, a 
trayés de fantásticos continentes 
de hielo, venciendo las burrascas 
australes, irán en una máquina 
aérea a enarbolar la bandera ar- 
gentína en el Polo Sur. 


. . . 
El ingeniero Antonio 

: Pauly— 

Es el alma de la empresa y su 
organizador. Hombre sencillo y de 
admirable optimismo, tiene un 
espíritu amante de la aventura 
y la serenidad necesaria para 
afrontar las empresas de vida y 
de muerte. Ha dirigido parte de 
la construcción del ferrocarril 
Jongitudinal chileno, incluso tres 
puentes y. dos túneles; y. como 
ge6gráfo ha explorado. durante 
tres años reglones desconocidas 
de Bolivia, diriglondo la construc= 
ción de uno de los ferrocarriles 
de aquel país. Cuenta a la sazón 
M4 años de edad, y sus conoci- 
mientos son profundos en mate- 


, ria de astronomía, hidrología y 


geografía, : 
La expedición al Polo 


Según mos manifiesta el inge- 
niero Pauly, la expedición saldrá 
de Buenos Aires el 15 de diciem= 
“bre próximo, a: bordo del trans- 

orto nacional 1.0 de Mayo, rum- 
1 a la isla Desolación, a la que 
Megará el 10 de enero del año 
1927. Duranto tres meses perma- 
necerá ahf, efectuando diversas 
_Cbgerváciones e  impresionando 


TIERRA 


DE 


COATS 


Sur de las Orcadas, a 63 grados 
de latitud y 60 de longitud. 
El hidroavión— 

El hidroavión en el que se.rea- 
lizará el vuelo al Polo que el in- 
geniero Pauly ha alquilado en la 
suma de 40.000 pesos, es dé tipo 
Dornier Wahl, dotado de dos mo. 
tores de 360 caballos de fuerza 
eada uno, y pesa 3.300 kilos, pu- 
diendo transportar-2.200 ki'os do 
earga útil Su velocidad máxima 
es do 180 kilómetros por hora y 
puede elevarse hasta 4.000 metros 


cluso una poderosa estación ra- 
diotelegráfica con un radio de 
12.00 kilómetros y otra telefóni- 
ca de 300. * 


Ropas de-abrigo y pro- 
visiones— 

Todos los exploradores llevarán 
trajes de lana gruesa, ropa inte- 
rior de seda, material que el in- 
geniero Pauly prefiere para la 
empresa, y “overalls” de wna tela 


especial que se llama de contra- 
viento y anula la acción de las 


trasladarse de un punto a otro y 

qué ha sido construído especial- 

mente en Noruega. 

Los: peligros de la expe- 
dición— 

Los peligros que pueden dar al 
traste con la expedición son po- 
cos, pero considerables. Ante to- 
do, cabe señalarso las tempesta- 
des de nieve, que pueden sepultar 
a docenas de hombres y se pre- 


sentan siempre inesperadamente; 
los terribles vientos australes que 


recorren a razón de 150 kilóme- 
tros por hora, y las arletas que 
se abren en la época de deshielos, 
Esto, sin contar los fríos intensos, 
que a veces alcanzan a 23 grados 
bajo cero. 


Valor científico de la 
expedición— 


ánte todo, se trata de explorar 
un continente desconocido, que 
es tan grande como el sudamerl- 
cano, pues ticno 18 kilómetros de 
superficie, estudiándose, además, 
las relaciones que existen entre el 
continente antártico y la Argén- 
tina, pues, según ha podido cons- 
tatar el ingeniero Pauly, tras pro= 
lisos estudios, cada vez que en el 
continente antártico reina un frío 
intenso, exactamente cuatro años 
más larde en la Argentina se pro- 
Guce una sequía desastrosa. 

La expedición, además, estu- 
diará los mares del Sur, y se cal- 
cularán tablas para la orientación 
aeronáutica austral, obsorvándo= 
se, por añadidura, las manchas 
solares, pues el momento es pro= 
picio para ello. 


El recorrido de la expe- 
dición— 


+ De la isla Desolación, la: expe- 
dición pasará a la Tierra de Gra- 
ham, recorriendo la costa oriental 
hasta Vegar a la barrera de hielo 
que se ignora dónde tennina... 
De allí, en línea recta los explo- 
radores irán ul Polo, pasando 
Iuego al otro lado, sobre ell mar 
de Ross. 

Conviene agregar que cl inge- 
niero Pauly está completamente 
seguro de] éxito de su expedición, 
y que al respecto nos ha manifes- 
tado: E 


—"Estoy tranquilo: voy ton el 
mayor Zamnl...” 


Por qué se Ríe 
la Gente? 


LL. conocido crítico 
americano, Percy 
Hammond, ha en- 
trevistado reciente- 
mente a la mayona 
de los actores có- 
micos haciéndoles 
esta pregunta. . 
“¿Qué es lo que 
hace reír a la gen- 


te?” A 
Entre los entrevistados figura 
el conocido actor cómico, Harold 


y ísta que ha hecho relr 
a millones de personas de todos 
los'sexos y edades, y después de 
escuchar las palabras del cono- 
cido crítico, contestó: 

—No podría responderle con 
propledad—contestó Mr.; Lloyd. — 
Pero, le presentaré un ejemplo 
sacado de una de mis películas. 

“En una escena aparezco eru- 
damente en grandes pledras que 
zando un riachuelo, pisando tími- 
me sirven a modo de puente. Mis 
woyímientos son de precaución; 
antes dé poner el ple me aseguro 
de Ja pledra, La pledra es gran» 
dc, está Segura y-míi temor pa- 
rece una rídiculez, Poco a poco 
me convenzo a mi mismo de que 

lO erúzar sín miedo. Mo en- 
yaléentono a medida que vol llegan 
do al: fin. La última piedra es 
in cordo que levanta Ja ca- 
poner yo el ple encima. 


público lo que fba'a . 
'S hublese demostra- 
las prinieras 


eonseciencia, lo que provoca la 
esa”, AA, 


| 7 UM DOE sa LL ANTAS 


a uti erat (4 


La Enfermedad 
del Plomo 


A enfermedad del 
plomo ha sido estu- 


diada recientemente 
por iniciativa del 
p conservador del Mu- 
seo de Cluny, «quo 
con gran desespera - 


ción veía oxidar- 
se progresivamente 
hasta” convertirse en 
polvo ciertos objetos de arte an- 
tiguos de plomo, mientras .que 
otros objetos del mismo metal no 
sufrían ninguna alteración. 


Las investigaciones hechas pa- 


rece que han demostrado «ue la * 


causa determinante de la enfer- 
medad de los objetos de plomo, 
es la presencia de clor 
pecialmente sal marina, cn el 
metal. E 


Se ha observado, en efecto, la 


presencia constante de cloruros 


en el plomo enfermo, y se ha . 


conseguido provocar la enferme- 
dad en un objeto sano, clorurán- 
dolo artificialmente. 

Así se ha podido demostrar que 
la sal marina, excelente para lu 
conservación de la carne, es dt- 
testable para los objetos de plo- 
mo. . á 

El remedio es bastante difícil 
de encentrar y lo más que se 
puede hacer es tratar de atenuar 
el mal, como ocurre con muchas 


-enfermedades humanas. * 


A este efecto se barnizan los 
objetos que se desean proteger, 
con un barniz transparente, im- 
permeabe. z a 

El barníz suprime cas! por com- 
pleto la acción del'alre,, y con- 
tleno los progresos de: la enfer-= 
medegd. 


rOS y £8= + 
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-muy pronto estableció la ins 
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ARIO David de 


Mayrena, conde 
de Ray, rey de lus 
Sedang .,  deste- 


rrado francés en 
la Indochina, era 
un hombre de vi- 
gorosa personall-= 
dad, en extremo 
valiente, de ilimi- 
tada confianza en sí mismo, y que 
fe.senta en la historia de su vi 
da, toda la fasci de una 
novela romántica. eció ante 
el mundo como un audaz leader 
en las guerrillas libertarias, en 
los días en que nadie escuchaba 
a los misioneros católicos que tu- 
vieron la osadía y arrojo de pene- 
trar en esos países es de la 
Indochina. 

Su valor y el poder"magnético 
de su personalidad, impresionarun 
a los nativos, a quienes pidió — 
en nombre de sus propias lber- 
tades y bienestar — que lo acep- 
taran por rey de Sedang, acatán- 
dole sumisión y rindiéndoie tn- 
bulo. Como verdadero francés, 
nia 
de la nueva patria. La b: era 
nacional de los Sedangs fué Je- 
clarada oficialmente: “en un fon- 
do azul, una cruz blanca con vna 
estrella en el centro”. Los mi- 
sioneros franceses lo convenc 
ron de la conveniencia de decl: 
rar religión oficial al culto cató- 
Jico, y así se hizo. Pero, obrando 
sablamente, y para no aventurar- 
se a perturbar las creencias de sus 
súbditos, cuya mayoría eran ma- 
Hhometanos, él se confesó púbiica= 
mente como un sincero y fiel dis- 
cfpulo de Alah y su profeta. 

Luego, las ostentaciones de su 
corte, masnífica, calmaron su fle- 
bre visionaria. Pórque Mario Da- 
vid de Mayrena, conde de Ttay, 
y rey'de los Sedanga era el so- 
fiador de los soñadores. Cansalo 
de hacer castillos en el aire, soñó 
algo más hermoso: fundar wna 
dinastía para perpetuarla =n >::3 
hijo”. Ahora que una corona pe- 
saba sobre su cabeza, en la 
xWpvera de 153%, se lanzó tris Lo 
cenghista «ls unn eivilización mno- 
vísima, para enriquecer sus domi. 


e o e 


Mario David de Mayrena, conde de Ray, fun- 


dador de la dincstía de Sed: nga, fué un espiri- 


tu inquieto y aventurero que reinó en un leja- 


no país de la indochina. 


AP PP PP o (A A E A A 


nios, aventurando por los 
ros de Hons-Fozg. El rid 
la adulación 1 1(c.tta le enz 
ron be imp: vico, públicamente, 
la Francia, sc 1na pumada, dle- 
ir.bó sus «hkrechos y pertentn- 
ems. quedarduy convertido en -n 
simple deste” Y en tierras (A- 
tranjeras. Estaba temerosa la tle- 
sra materna de sas activida ¡e 
uno de sus his máz luchadores 
Pobre y desesperado, Mario l, el 


profeta desprecii do, en su pe LY 
norabre y en el de su pueblo, con 
gesto solemne, repudió a Francia. 

Feciaró la guerra a: la tisrra 
«le »y nacimien.o y pidió la as+da 
diel emperador Guillermo de Ale- 
mania, bajo cuya bandera desea- 
ba proteger a us súbditos, Un 
tUlegrama descubrió la traiión a 
su patria, al pretender el odio 
alemán para sus compatriotas. 
La Indochioa gritó, enfurecida. 


Ultimo de 
Los Aventuxz 


* 

Mario 1 habló a los suyos, y pre- 
sentándose como un mártir de 
la ¡ibertad, como un soberano le- 
gal a quien se le arrebatan sus 
derechos, escarnecidos por la ti- 
ranía franeesa, lanzó una protes- 
ta al mundo entero, 


Creyó después convenlente pre. 
sentarse personalmente en Euro. 
pa. Vartió de Hong-Kong con el 
dinero necesario para un viaje, y 
pa:tió en un buque alemán, entre 
los vivas frónicos de los especia. 
dores de su tragedia. 

Aventuró la Europa. Bélgica le 
mostró sus cárceles frías adonde 
cayó por deudas. Inglaterra, más 
condescendiente, lo recibió en la 
Cámara de los Comunes, donde 
iimpresionó por sus modos de po- 
MVtico sagaz. Más tarde, en un 
instante de desenullibrio, presentó 
a los ingleses, como reina de los 
Sedangs, una frágil damise'a de 
un café-chantant parislense, 

Envenenado por la nostalzia, 
<in aviso ninguno, volvió un día 
n Singapore. Á su lado estaba :m 
grupo de caballeros belgas, que 
con sus dineros pretendían apro+ 
vechar Ja influencia del rey/de 
Scdang, para crear nuevos Ínte= 
reses para Bélgica. Pero Ingla» 
terra, ya de acuerdo con Francia, 


lo sentenció nuevamente con una 


rápida prisión. Entonces, por prí- 
mera vez, Mario 1 perdió su cal- 
ma inmutable. La desilusión aca= 
bó por amargar sus últimas es- 
peranzas, y decidió terminar sus 
días en la soledad de un refugio 
lefano. 

En el Mar de la China, en la 
isla de Tioman, buscó la hospita- 
lidad de un soberano generoso, de 
quien recibió la más franca Aco- 
gida. Alí, como un desterrado, 
viviendo sólo de sus rec 
vagaba por las playas meditamo 
do su vida, maldiciendo la íngra= 
titud y traición de los que no su- 


pleron comprender sun ideales y - 


destrozaron sus proyectos. 

En pno de sus paseos, fué 
mordido por una serpiente vene- 
nosa Su muerte fué tranquila. 
Y hoy día yace sepultado bajo las 
sombras protectoras de los “su- 
das”, en un rincón solitario, te- 
niendo como única lápida el cielo 
azul de ta ísia de Tioman, 
que fué rey de los Sedanga 
río David de Mayrena, conde de 
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LOS EXITOS DEL CARTEL, por Silva 


aiaatestun Samele z 


Yo soy el rala 


pimero.o LL 


“As revis/a Azul A 


< (SAN MARTIN) 


Ii tra 


“fas avenluras del Dr Pandoc 


¿Por We no . 


(FLORIDA) 
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The desnudas? | 
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i > UADL es la superiori- 
Í dad de los Jugadores 
H extranieros de ten- 

i nis, sobre los argen- 

1 tinos? 

] Esta es una pre- 
fuñta que continua- 
mente se formulan 
nuestro O 

lendo slempre contestacio- 
as y contradictorias las 

¡más de las vetes. 


: —¿Son “fenómenos”, realmen= 
í te, Borotra, Lacoste, Cochet, Ri- 
| chards, Kinsey, etc.? 


li tup_ —No. No lo son. Los “stro- 
¡ kes” que ejecutan estos maestros 
¿ Ja raqueta, son los mimos, los que 
¡ya coriocen nuestros aficionados, 


¡ "Tampoco adovtan tácticas im- 
i posibles de contrarrestar, ni mi- 
| Jegrosas poses académicas. En la 
i cancha, se desplazan con igual o 
i nuenor velocidad que nosotros. Es- 
te es un aspecto fundamental 
í que deseo hacer resaltar. 


—¿Entonces? al 
guien preguntará — 
dónde reside la supe- 
rioridad de los ases 
del tennis extranjero? 


| ¿En la técnica? ¿En la colocá- 
¡ción? ¿En la fuerza? ¿En la ra- 
pidez de las jugadas? 


j 
veamos. Analizando uno por 
¡tuno estos puntos, comprobaremos 
que en la técnica, no puede con- 
ristir, pues ya es cosa sabida que 
cualquiero clase de juego, puede 
¡Gar excelentes e idénticos resul- 
[tados 

¡Un ejemplo fresco lo tenemo3 
en los últimos campeonatos de 
Norte América, en que el juego 
rápido de Cochet y el lento do 
Jacoste, vencieron igualmente u 
Tilden. 


En cuanto al segundo punto, o 
sea el referente a la colocación 


ticularidad de situarse dentro de 
la línea de fondo, para devolver 
los: saques, cosa esta muy ex- 
¡puesta, dada la violentiu con que 
viene; la pelota adyersaria. 
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por GUILLERMO ROBSON 


(Artículo escrito expresamente para CRITICA” 


Por lo demás, esta colococión, 
puede variar si hay necesidad de 
amoldarse al juego del rival. 

Finalmente, en la fuerza y ra- 
pidez de las jugadas encontramos 
—y he aquí la cuestión que se 
debate— una marcada y verda- 


EA 


La preparación del tan- 
to, aquí y allá— 
—En nuestro país observamos, 


P iemplo, 1 la mayoría de los 
aficionados que preparan el tanto 


s, ficomd mar que 
PAC CANA da. 
POSO: 
RO r 
. 


DESPACIO SIM APURAR: 


TILDEN FAEMTE A LACOSTE.LACOSTE JUEGA 
se 


“dera superioridad, Ya que todos 
los - golpes, “son firmes que 
los 'nuestros, lo que les hace te- 
Mer una buena base para desarro- 
Mar su juego. 


desde la red, con voleas coloca- 
Cas, debiendo para ello estirarse 
continuamente a ambos lados de 
la cancha, hasta que, en una en- 
tregada deciden el tanto. 


Los campeones extranjeros, 
paran el tanto, por lo gencral, 
desde el fondo, valiéndose de “dri. 
ves", y' cuando se corren a la 
red, es para rematarlo, siendo es- 
te juego mucho más descansado, 


EN NORTE AMERICA El 1UE6O RAPIDO DE COLE! 
Y ELLENTO DE LACOSTE. VENCIERONA A TILDEN + 


AGOST E COCHE T.MMALES Y 


ñ 
AUDIT SEAN UNO) ENDE NOY 


pudiendo, en consecuencia, ju 
£arse hasta cinco “sets” de “sin- 
geles” y finalizar en buen estado 
físico. 


La Superioridad del ““Tennisman'” Extranjero Radica en el Saque 


En el saque. son real. 


mente superiores— 

A mi parecer, donde más no. 
table la superioridad de estos 
, €s €n el saque. 
odos, sin excepción, han hue 
cho de este introito, un verdade. 
ro arte. Saques excelentes; tanto 
cel p mo el segundo son 
2 fuertes y precisos. 
talle, como es natural, 
rmite ar el cuntrol en 


parte, son tan regula. 
los saques, que en los 
de “dobles”, por ejemplo, 
n jugador ha perdido un “ga. 
ne” con su servicio, dicha parejx 
tiene su contra, un $0 00 de 
probabilidades de perder el “set”, 
Cómo se devuelve un sa- 


que— 

—Como dije más arriba, para 
devolver el saque, se colocan a 
tna distancia de un metro de la 
“base-line”, tomando la pelota 
casi de sobrepique, con lo cual 
imprime mayor rapidez y fuer- 
za a la jugada, casi sín derrochar 
«nergías, pues aprovechan la po- 
tencia del saque adversario, y al 
mismo tiempo vuelven inmedia- 
tamente sobre la red. dominando 
la cancha. 


3 4 
¿En qué consiste nues- 


tra inferioridad ?— 

—+¿Llegaremos aquí a jugar un 
tennis como el que depliegan los 
«ses mundiales? A mí me parece 
que nunca. Y no por falta de 
condiciones y cualidades, sino 
de la raqueta ,son los mismos, 
los que ya conocen nuestios afl- 
cionados. 

Jugamos solamente la época do 
los campeonatos, pues quien no 
estudia, trabaja o tiene otras ocu. 
paciones que le impiden dedicar- 
$e intensamente al deporte y cn» 
trenarse con minuciosa proliji- 
dad. 

Allá, en cambio, juegan todo el 
año, se entrenan metódicamente 
y con buenos profeslonales y la 
resultante es ese tennis ágil y 
firme que ha conquistado la ad- 
miración de los entendidos. 


pobre 


Cuadritos del ambiente 


[EL ASESINO INDUSTRIAL 


AY quien vive de 
un modesto em- 
pleo del Estado; 
quíen de una tien- 
da de mercería; 
quien de la litc- 
ratura, de la mú- 
sica. Serafín 
Caraforte vive 
matando. 
Por diez pesos mata a su es- 
¡posa; por cinco a su hijo mayor. 
¡3 por cantidades menores, desde 
veinte centavos a un peso, a sus 
'cuñadas, a su chico puqueño y a 
lsu suegra. A ésta es la que mata 
¡For menos dinero y én más fre- 
¡cuencia 3 

Claro. que por monedas de ni- 
¡quel por las modestas chirolas, 
rio lega. al asesinato y se con- 
¡forma con enfermer a sus fnti- 

108, empezando por el tifus 
exantemático, siguiendo por las 
ulmonía doble; y cuando nece- 
sita dinero con urgencia con la 
apendicitis aguda, 
; —¡Se mo va la vieja! —nos 
¡dice sorprendiéndonos de repen- 
e en el café, profundamente con- 


: No, hombre: ¡mi mujer!... 

La qudio dd suenos e. 
JA nobre strada con 

¡sa [pta mid bt ho: aca dar 


Por M. de A. 


“alaridos que se oyen en toda la 


cuadra. Y se me va sin remedio... 

—Pero; ¿no sos viudo? 

—No, hijo —nos responde, se- 
cándose una lágrima. 

—¿No se te murió tu mujer 
cuando hicimos aquella subscrip- 
clón para el entierro? 

—Fué catalepsia... Hicimos los 
gastos del entierro y todo y 
cuando ya íbamos a llevarle a la 
Chacarita se levantó del cajón, 
pidió que comer y tuve que gas- 
tarme los últimos pesos en un 
pollo allo spiedo. 

—¡Qué atrocidad! 

- —Pues no sabíamos nada. 

—Y eso no es nada: ¡Sí vieran. 
cómo está el nene! Si no consigo 
plata para oxízeno no llega a la 
noche... 

—Pero ayer te dimos plata pa- 
ra una pelota... 

=Sí, pero no. la llegamos a 
comprar porque el médico lo re- 
cetó un preparado. É 

—Bueno, pués, te daremos al- 
80... No tenemos mucho... 

—Vean de hacer lo posible mu- 
chachos... Un par de pesos cada 
uno... Gracias, muchachos; mu- 
chas gracias. ¡En qué situación 
íba a quedar yo con tres chicos 
y mí suegra... 

—Pero, ¿no hubía muerto ya 
tu suegra? 


—No, hombre; fué una equivo- 
cación del hospital... Parece que 
habían dos enfermas del mismo 
nombre y la otra murió. Pero mi 
suegra ya está bien... 


—Caraforte: hace dos semanas 
nos dijista que te habías quedado 
solo en el mundo... y ahora. 

—Sí; solo en el mundo, es 
cir solo para ganarme el pan, sin 
ayuda de nadie... 

—Claro — interrumpe uno de 
nosotros— como le ocurren tan- 
tas calamidades el pobre llega a 
hacerse un lío con las defuncio- 
nes. 

—Tenés razón. Les apuesto que 
ho me creen que mi cuñada... 

—Pero, ¡si ayer le hemos visto 
en Esmeralda y Corrientes! 

—SÍ; pero está más muerta 
Que viva... f 

Total que tanto abusó Serafín 
Caraforte de las enfermtdades y 
muertes que acabamos por no 
£reerle una palabra, y desde en. 
tonces no le dimos un sólo cen- 
tavo. Pero he aquí que la Parca, 
con la cual tanto había jugado 
nuestro «migo, llegó en serio a 
casa del manguista dramático e 
hizo víctima efectiva de su espo- 
sa. Y Caraforte recurrió a sus 
amigos; les contó la * deszracia 
€on pena cierta, con dolor de su 


—¡Se nos va la vieja!l—nos di 
ce sorprendiéndonos en el café, 


miseria trágica, y... no le cre-= 
yeron. uy: z 

L5 pidió que fueran a su casa 
a comprobar su aserto y éstos 
fueron. 

Ta medía puerta cerrada les 
produjo risa; la mujer rígida en 
el lecho les incitó a la broma y 


Lo 
profundamente contristado, * 


cuando se marcharon creyendo, 
falso todo el aparato fúnebre, las ¡ 
lágrimas del sablista cafan sobre . 
el cadáver de su esposa, mientias 
en la puerta los incrédulos le to=* 
maban del pelo: y 

—i¡Macaneador!... ¡Asesino 13 


S 


dustrial!... )) 
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EL AUTO FARRISTA 
no pued [Le echaré 1. ¡Que ma A ques ; 
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LA REALIDAD EN EL ARTE — Hioiwa por ROJAS 


¿Pa 18 A Critica : > de E Lunes 29 de noviembre de 1926 


o cazador le encargó Y Aristóbulo Pincelini puso manos a la obra y empezó Coi 


ES —= A 
e i. n tanta naturalidad que al gato que tenía Pincelini cuan- 
resentara una jauría a pintar perros. 32 

e 


nta 
É pasaba por delante del cuadro se le ponían los pelos E 
punta, Y 


de perros. 


Aristóbulo Pincelini terminó su soberbio cuadro. Llegó el cazador experto para ver la y y queriendo obsequiar a Pincelini, 
x A" obra quedando entusiasmado ante ella. : 


E mostro una oían MEbrorque ¡acababa d EST : Verla los perros pintados Y salir tras ella, fué obra de un momenta tal era. Ja -realidad con que estaban pin= 
a o A > -—-= E zS :dos los canes por «l famoso artista Aristóbulo Pincelini . > C 
- > Ls a Ñ , 


> 


